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INTRODUCCIÓN

Los estímulos visuales producen actividades fásicas en el elec-
troencefalograma (EEG), los denominados potenciales evoca-
dos visuales (PEV), cuya amplitud se modula cuando el sujeto
realiza una tarea que requiere atención. Por tanto, el análisis del
EEG en el dominio del tiempo mediante la técnica de potencia-
les evocados (PE) permite precisar la dinámica temporal de
diversos procesos cognitivos como, por ejemplo, la atención a
estímulos visuoespaciales [1], e incluso las posibles diferencias
psicofisiológicas según el género durante la ejecución de dicho
proceso atencional [2,3]. Asimismo, simultáneamente a la acti-
vidad evocada (PEV), la aparición de estímulos visuales tam-
bién produce modulaciones en las distintas oscilaciones de las
que se compone el EEG; sin embargo, los PE o promedio en el
dominio del tiempo de la actividad fásica del EEG, que mide
cambios de amplitud (voltaje) a lo largo del tiempo, no permi-
ten valorar las posibles modulaciones del contenido espectral
del EEG o cambios en la frecuencia de las bandas del EEG
(µV2/Hz), para lo cual se requieren técnicas específicas en el
dominio de la frecuencia como la densidad de potencia espec-
tral (PSD). 

Al respecto, se ha informado acerca de modulaciones en
diferentes bandas del espectro en relación con procesos senso-
riales, motores y cognitivos, tales como un decremento de la
potencia espectral de la banda α: durante estimulación visual y
auditiva [4], con relación al desarrollo de movimientos volunta-

rios [5], y durante la realización de diferentes procesamientos
cognitivos [6]. Algunas investigaciones han constatado un
incremento de la potencia espectral de las bandas β y γ y una
disminución de α durante algunos procesos cognitivos [7-9].
Nuestro grupo también ha obtenido resultados que demuestran:
1. Una disminución de α ante la llegada de estímulos visuales,

se atiendan o no. 
2. Que el procesamiento atencional a estímulos visuoespacia-

les implica un mayor decremento de la banda α. 
3. Que se requiere un incremento atencional de β [1,10,11]. 

Indicando que la supresión o, mejor dicho, el decremento del
ritmo α ocurre en aquellas situaciones que requieren un proce-
samiento activo de la información visual, y éste se marca más
cuando la tarea requiere prestar atención. 

Previamente, con la utilización también de la modalidad
sensorial visual y un contrastado paradigma de atención visuo-
espacial (odd-ball), habíamos constatado consistentes diferen-
cias de género en el dominio del tiempo con el empleo de la téc-
nica de los PE para el procesamiento cognitivo atencional. Con-
cretamente, obtuvimos mayores amplitudes en el componente
P1 en hombres que en mujeres, cuyo significado psicofisiológi-
co parece ser la detección de estímulos visuoespaciales. Mayor
amplitud del N1 en regiones temporales en mujeres que en
hombres, componente que reflejaría la discriminación de los
estímulos. Mayor amplitud del componente cognitivo P3b en
hombres respecto a mujeres, cuyo significado se ha relacionado
con la categorización de eventos, entre otros. Asimismo, se
observó una asimetría funcional frontal derecha generoespecífi-
ca en varones (intragrupo) para el componente P3b que no se
obtuvo en el grupo de mujeres) [2,3]. 

Estos resultados son coherentes con una noción tan consoli-
dada como es la mejor ejecución de tareas visuoespaciales por
parte de hombres respecto a mujeres, pero las técnicas EEG,
con su gran precisión temporal, nos aportan aspectos específi-
cos del propio proceso y modulaciones diferenciales según el
género. Por tanto, dados los resultados obtenidos en la actividad
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evocada, nos planteamos comprobar en este trabajo si también se
observan diferencias de género en la actividad oscilatoria del
EEG en la misma situación atencional y grupo de sujetos. En
principio cabría esperar que así fuera, pues ya se ha informado
previamente que las mujeres presentan más α que los hombres
durante actividad espontánea [12-16] y también se han obtenido
otras diferencias de género en las distintas bandas del EEG
durante actividad cognitiva [17,18]. Así, aplicamos la transforma-
da rápida de Fourier para obtener la PSD de la banda α (9-11 Hz)
durante la realización de una tarea que requiere atender a estí-
mulos visuoespaciales; es decir, analizada en fase con la esti-
mulación y, además, en dos intervalos temporales desde la lle-
gada del estímulo. Los citados intervalos analizados son: de 0-
512 y de 412-924 ms; es decir, dos ventanas solapadas o sliding
windows [19]. El solapamiento parcial se debe a la mínima
extensión que requerían las ventanas (512 ms) para poder reali-
zar el cálculo de la PSD –necesidad de un número de puntos en
potencia de dos– y también a que no podíamos extendernos más
allá de los 924 ms para evitar los efectos del estímulo siguiente. 

Por otra parte, decidimos establecer las ventanas o interva-
los temporales por las siguientes razones:

– Comprobar si se observan cambios en la secuencia temporal
de la modulación espectral durante un procesamiento de
atención visuoespacial en función del género y cuáles son.

– Descartar que las modulaciones obtenidas en frecuencia
(dominio espectral) pudieran influirse por los PE por la esti-
mulación visual (dominio temporal).

Esto último era bastante improbable, ya que previamente había-
mos evidenciado que en la latencia de los PEV (0-500 ms, equi-
valente al primer intervalo de potencia espectral utilizado), la
amplitud de los potenciales en la condición atendida se incre-
mentó respecto a la condición no atendida –indistintamente del
género y en todos los componentes estudiados–, mientras que
en frecuencia se obtuvo un decremento de α en la condición
atendida respecto a la no atendida [1,11]. En consecuencia,
dicho decremento espectral de α no puede atribuirse a la modu-
lación atencional de los PE, dado que son de sentido opuesto
–incremento en potenciales y decremento en α–, pese a com-
partir la primera ventana temporal (0-512 ms). Pero, como en
dichos trabajos no habíamos considerado el factor genero, deci-
dimos introducir las citadas ventanas temporales para eviden-
ciar que los PE no afectan a la PSD de la banda α en la primera
ventana considerada.

Asimismo, el componente P3b (395-435 ms) de los PE por
los estímulos reflejaría, según autores, la terminación de la eva-
luación perceptual, la actualización en la memoria de trabajo y
en el proceso consciente, o bien, la reevaluación del modelo de
la situación actual [3]. Y los tiempos de reacción de las respues-
tas conductuales a los estímulos objetivos obtenidos en nuestros
estudios [1,3,11] están alrededor de los 525 ms; es decir, el pro-
cesamiento evocado se terminaría en la latencia del primer
intervalo temporal, pero el sujeto mantendría la atención para
procesar el siguiente estímulo. Por tanto, el hecho de estudiar la
actividad de α en dos ventanas temporales nos permite obtener
una información secuencial a lo largo del tiempo, y nos deja
comprobar si la modulación en el dominio de la frecuencia se
produce en un período relativamente largo de la señal EEG
–comprendiendo los dos intervalos– y observar si existen
mecanismos del proceso atencional que no se detienen en las
fases tempranas de la respuesta del cerebro a los estímulos

–correspondiendo a los PE–, sino que es posible obtener modu-
laciones incluso en latencias cercanas al segundo después de la
llegada del estímulo.

Puesto que ya conocemos ciertas diferencias de género en
PE durante atención visuoespacial [2,3] y también que se re-
quiere un decremento de α para atender [1,10,11], cabe pre-
guntarse qué diferencias de género tienen lugar en α en la pri-
mera ventana temporal (correspondiente a los PE), en la cual el
cerebro atiende al estímulo visuoespacial, y qué ocurre en la se-
gunda ventana temporal, en la cual el cerebro mantiene la aten-
ción y/o se prepara para procesar atencionalmente el estímulo
siguiente.

SUJETOS Y MÉTODOS

Utilizamos un paradigma oddball (90% estímulos estándares y 10% objeti-
vos) clásico en los estudios de atención visuoespacial [20], cuyos estímulos
consisten en círculos rellenos con un patrón en damero, que se presentan en
un monitor situado a 70 cm del sujeto. La frecuencia espacial del patrón es
de 0,82 Hz/grado de ángulo visual y el estímulo posee un diámetro de 2,46º.
Los objetivos diferían de los estándares en el número de cuadrados blancos
y negros. En el monitor aparecía un punto de fijación central y se pedía al
sujeto que mantuviera su mirada en él. Al inicio de cada bloque de estímu-
los se informaba al sujeto (total: 20 sujetos, 10 de cada género) para que
atendiera a un solo campo visual (CV), que se alternaba en 10 bloques de
100 ensayos (estímulos aleatorios y equiprobables). La tarea consistía en
detectar los objetivos en el CV atendido y pulsar un botón del ratón, y no
realizar ninguna acción para los estándares. Sólo se analizaron los estímulos
estándares para evitar cualquier contaminación motora. El EEG se registró
mediante los electrodos C3, C4, F3, F4, P3, P4, T5, T6, O1, O2 (sistema 10-
20) referenciados al mastoides derecho y, posteriormente al registro, respec-
to a ambos mastoides mediante procedimiento algebraico. La amplificación
fue de 20.000, los límites del filtro de paso de banda se establecieron en
0,01-100 Hz, y se digitalizó con una tasa de 250 Hz (período de muestreo:
4 ms). También se registraron los EEG verticales y horizontales mediante
montajes bipolares para poder eliminar los artefactos oculares mediante un
protocolo automatizado de rechazo de artefactos del sistema Neuroscan. La
duración de los estímulos fue de 300 ms y el intervalo interestímulos se
aleatorizó entre 1.024 y 1.300 ms, tiempo muy elevado en estudios atencio-
nales con PEV, pero que asegura una buena resolución en el análisis espec-
tral. La PSD de los 924 ms siguientes a la presentación del estímulo se obtu-
vo para todas las épocas mediante la transformada rápida de Fourier. Estos
924 ms se dividieron en dos intervalos temporales. Se exportaron los valo-
res medios de la potencia espectral de la banda α (9-11 Hz). El espectro
obtenido se promedió separadamente para cada sujeto y condición experi-
mental. Se procedió a la normalización de los datos mediante su transfor-
mación logarítmica para el posterior análisis estadístico. Los factores exa-
minados mediante análisis de varianza de medidas repetidas y sus respecti-
vos niveles fueron: atención (A): condición atendida y no atendida, género
(G): hombre y mujer, hemisferio (H): izquierdo y derecho, CV de proceden-
cia del estímulo: izquierdo y derecho, y electrodos (E): anteriores (frontales,
centrales) y posteriores (temporales, parietales y occipitales). Para las com-
paraciones post-hoc se utilizó la corrección de Bonferroni.

RESULTADOS

En la tabla I se presenta el resultado del análisis de varianza para la banda α
en el intervalo 1 (de 0-512 ms), donde se obtuvo un efecto principal de
género –las mujeres presentaron mayor potencia espectral en α que los
hombres– (Fig. 1).

La interacción significativa de los efectos (E × G) y los pertinentes con-
trastes indicaron que las mujeres presentaron mayor potencia espectral
(PSD) en α en los electrodos posteriores que los hombres –los electrodos
anteriores no presentaron diferencias significativas intergéneros–. Por otra
parte, los hombres presentaron una diferencia intragénero: más potencia en
α en electrodos anteriores que en posteriores. 

Para profundizar en posibles diferencias hemisféricas con relación al
género de los sujetos, realizamos contrastes separados para cada hemisferio.
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procedencia de los estímulos, cuyos contrastes indicaron que los estímulos
ipsilaterales (CV derecho) al HD presentaron mayor potencia espectral en α
que los contralaterales (CV izquierdo) al HD. Es decir, se presenta una
mayor supresión de α en el HD para estímulos contralaterales.

El análisis por hemisferios separados en esta ventana temporal nos indica
que las tendencias opuestas intergéneros se acentúan, puesto que no se da
un efecto principal de género en el HD, mientras que en el HI sí se obtiene
dicho efecto y es muy significativo (p = 0,007): las mujeres siguen presen-
tando más potencia en α que los hombres en el HI (Fig. 3). Concretamente,
en electrodos anteriores ipsilaterales al CV de estimulación y en electrodos
posteriores ipsilaterales y contralaterales, como indican los contrastes para
la interacción significativa (E × CV × G).

En el HD se obtuvo un efecto principal de CV: la estimulación derecha
presenta más α que la izquierda. La interacción (E × CV) insiste en ello.
Respecto a la interacción (E × G), los contrastes son absolutamente concor-
dantes con lo obtenido en el primer intervalo, ya que sólo los electrodos
posteriores de mujeres presentaron más α que los de hombres, mientras que
los anteriores no presentaron diferencias significativas. A su vez, se observa
todavía la diferencia intragénero entre electrodos anteriores-posteriores de
hombres, aunque menos significativa (Fig. 4). 

DISCUSIÓN

Coincidimos con numerosos trabajos previos en que las mujeres
presentan mayor potencia espectral absoluta en la banda α que
los hombres. En la mayoría de los trabajos que han constatado
las citadas diferencias de género en sujetos normales, el EEG se
ha registrado durante actividad espontánea; es decir, sin estimu-
lación ni tarea a realizar. Concretamente, se ha obtenido en jóve-
nes de 16-21 años [12], en adultos jóvenes [13] y en diferentes
grupos de edad [14]. Algunas de estas investigaciones también
han correlacionado las diferencias EEG de género con factores
psicosociales [15] y con capacidades/discapacidades cognitivas
[16,17]; pero abundan menos los trabajos sobre diferencias de
género que registren la actividad EEG ligada a la llegada del estí-
mulo; es decir, durante actividad cognitiva [18,21] y, hasta donde
alcanza nuestra información, este es el primero donde se consi-
deran las citadas diferencias de género en un proceso de atención
visuoespacial y sus modulaciones dinámicas en dos ventanas
temporales secuenciales. La primera, vinculada al procesamiento
atencional de un estímulo visuoespacial y la segunda, implicada
en mantener la atención y prepararse para el siguiente estímulo. 

Respecto a la banda α (9-11 Hz) en el primer intervalo tempo-
ral desde la llegada del estímulo, nuestros resultados indican que

Figura 3. Histograma de la densidad de potencia espectral (PSD) para la
banda α en dos ventanas temporales: a) α, intervalo I (0-512 ms); b) α,
intervalo II (412-924 ms). Se notan las menores diferencias en los electro-
dos anteriores del hemisferio derecho que en el izquierdo, así como las
modulaciones de sentido opuesto (anteriores > posteriores, en hombres,
y anteriores < posteriores, en mujeres).

Figura 2. Densidad de potencia espectral (PSD) de α (9-11 Hz) en función
de la atención. Se nota el decremento de α y el incremento de β en la con-
dición atendida respecto a la no atendida.

Figura 1. Densidad de potencia espectral (PSD) de α (9-11 Hz) en función
del género. Las mujeres presentaron mayor PSD en α que los hombres.

Dicho análisis indica que el efecto principal de género tiene lugar en
ambos hemisferios, aunque es más significativo en el hemisferio izquierdo
(HI). En éste, todos los electrodos presentaron más α en mujeres que en
hombres, mientras que en el hemisferio derecho (HD), los electrodos ante-
riores no presentaron diferencias significativas entre hombres y mujeres,
ya que los hombres presentan más α en anteriores que en posteriores. Es
decir, en hombres hay una marcada diferencia intragénero entre electrodos
anteriores y posteriores del HD (p = 0,01) para el procesamiento atencio-
nal, que no se observa en el HI (contrastes de la interacción E × G del HD)
(Tabla I y Fig. 3).

También se obtuvieron resultados implicando al factor atención en am-
bos hemisferios. Concretamente, en el HI se obtuvo un efecto principal de
atención; la condición no atendida presentó mayor potencia espectral en la
banda α que la condición atendida. Este decremento o supresión atencional
de α es un resultado clásico (Fig. 2). 

En la tabla II se muestra el análisis de varianza de la banda α en el inter-
valo 2 (de 412-924 ms). La secuencia temporal nos indica que, además del
efecto principal de género, ya presente en el primer intervalo, se obtienen
dos interacciones significativas: una por los efectos de hemisferio y aten-
ción (H × A), cuyo sentido es un decremento de α más marcado en el HI
cuando se atiende a estímulos visuoespaciales respecto a cuando no se
atiende, y otra interacción (H × CV) que implica al hemisferio y al CV de

Hombre Mujer Atendido No atendido

a

b

Hombres Mujeres
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las mujeres presentaron más α que los hom-
bres. En ambos hemisferios fue así, pero en el
HD los electrodos anteriores no presentaron di-
ferencias significativas entre hombres y muje-
res (Fig. 4).

Asimismo, se observa una diferencia sig-
nificativa intragénero en el grupo de hombres:
éstos presentaron más α en electrodos anterio-
res que en posteriores, especialmente en el HD.
Estas diferencias entre anteriores y posteriores
no fueron significativas en mujeres, a pesar de
presentar la modulación opuesta (más α en
posteriores). Estos resultados son acordes con
otros sobre coherencia EEG [22] obtenidos
por Marosi et al [23], donde las niñas (7-13
años) presentaron mayor coherencia intrahe-
misférica derecha que los niños. Estos autores
interpretan que la menor coherencia obtenida
en varones se debe a una mayor diferenciación
del HD en éstos. 

Por otra parte, también se obtuvo un resul-
tado consistentemente evidenciado para el
proceso de atención [7]: un decremento o su-
presión atencional de α, como efecto principal
en el HI y como interacción en el derecho. 

Los resultados obtenidos se hacen más
evidentes en la siguiente secuencia o segundo
intervalo temporal donde, además, el posible
efecto de los PE se atenuaría más. Así, se
constatan las modulaciones por efecto de la
atención en ambos hemisferios: un decremen-
to de α en la condición atencional respecto a
la no atencional. Y también se obtuvo el cita-
do efecto principal de género –más α en mu-
jeres que hombres–, que, en este intervalo, só-
lo se presentó como efecto principal en el HI,
pero no en el derecho. Es decir, las mujeres
tienen más potencia en α que los hombres
durante actividad espontánea, pero en ambos
sexos ha de darse un decremento o supresión
de α para realizar una tarea que requiere atender, como se consta-
ta ampliamente en la bibliografía [1,4,6,7]. A pesar del decre-
mento, nuestros resultados indican que las mujeres presentan
todavía más potencia en α en el HI (anteriores y posteriores) que
los hombres –efecto muy consistente de género, p = 0,007–,
mientras que en el HD no aparece como efecto principal, sino
como una interacción (E × G); en ella los electrodos posterio-
res de mujeres presentan más α que los mismos de hombres,
mientras que en anteriores del HD no se obtienen diferencias
significativas, quizás debido a que, a su vez, los hombres (in-
tragénero) presentan significativamente más α en anteriores
que en posteriores.

En consecuencia, podemos deducir que:
a) En valores absolutos, las mujeres presentan menos α en el HD

que en el izquierdo y menos α en electrodos anteriores que en
posteriores, pero dichas diferencias no son significativas.

b) Los hombres presentan menos α en regiones posteriores que
en anteriores para atender a estímulos visuoespaciales (dife-
rencias intrahemisféricas significativas), especialmente mar-
cadas en el HD.

c) Durante el procesamiento atencional visuoespacial, las mu-

jeres presentan más α que los hombres, excepto en regiones
frontocentrales del HD. Por tanto, las diferencias de género
obtenidas se marcan más en el HI. 

d) Se obtienen modulaciones de sentido opuesto entre hombres
y mujeres: menos α o mayor supresión en electrodos poste-
riores en hombres y menos α en electrodos anteriores en
mujeres para la banda α. 

La interpretación de estos resultados (a y b) nos sugiere una
mayor diferenciación del HD (intrahemiférica) en varones que
no se da en el grupo de mujeres y es consistente con los clási-
cos estudios conductuales que adjudican mejores capacidades
perceptivas visuoespaciales a los varones, con resultados EEG
obtenidos durante actividad cognitiva [18] y con estudios de
coherencia hemisférica en niños y en adultos normales [21,23].
Asimismo, el hecho de estudiar la actividad de α en dos venta-
nas temporales secuenciales nos ha permitido obtener una
información más precisa acerca de la modulación diferente en
función del género en cada hemisferio (c y d) y comprobar que
la modulación en el dominio de la frecuencia se produce en un
período relativamente largo de la señal EEG –comprendiendo

Figura 4. Densidad de potencia espectral (PSD) de α (9-11 Hz) a los 412-924 ms de la llegada del
estímulo según género, hemisferios cerebrales y electrodos anteriores-posteriores. El efecto de
género desaparece en regiones frontocentrales del hemisferio derecho. 

Tabla I. Alfa. Intervalo 1: 0-512 ms (df 1,9).

Género (F = 8,83 p = 0,018) Mujeres > hombres

Electrodo × género Posteriores mujeres > posteriores hombres (p = 0,003)
(F = 6,40, p = 0,035)

Anteriores hombres > posteriores hombres (p = 0,031)

Hemisferio × campo visual Hemisferio derecho ipsilateral > 
(F = 6,1, p = 0,039) hemisferio derecho contralateral (p = 0,01)

Hemisferio izquierdo Hemisferio derecho

Género (F = 10,12, p = 0,012) Género (F = 6,36, p = 0,036) 
Mujer > hombre Mujer > hombre

Atención (F = 5,94, p = 0,041) Electrodo × género 
No atendido > atendido (F = 7,62, p = 0,025)

Posteriores mujer > posteriores hombre (p = 0,004)
Anteriores hombre > posteriores hombre (p = 0,01)

E × A × CV (F = 7,36, p = 0,027) 
No atendido> atendido
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los dos intervalos estudiados–, dado que es posible obtener mo-
dulaciones incluso en latencias cercanas al segundo después de
la llegada del estímulo. Lógicamente, éstas se presentan en
hombres y mujeres, puesto que todos han de atender; si bien,
las diferencias por género presentan matices según la ventana
estudiada. En particular, la segunda ventana muestra que exis-
ten diferencias hemisféricas más marcadas en la respuesta de α
según la condición género, dado que no se obtuvo un efecto
principal de género en el HD debido a la ausencia de diferen-
cias en regiones anteriores, lo que sugiere la implicación aten-
cional de dichas regiones –indistintamente de poseer mejor o
peor capacidad visuoespacial–. Este resultado es coherente con
la propuesta de Mölle et al [9] de un locus frontal-derecho de
control atencional.

Las nociones neurocientíficas actuales consideran la atención
como un sistema funcional, compuesto por varias redes neurona-
les, cada una de las cuales desempeñaría funciones específicas. El
modelo de Posner y Petersen [24] propone tres redes atencionales,
cuya localización encefálica la especificarían Posner y Raichle
[25], basándose en datos comportamentales, neuropsicológicos y
de neuroimagen. Concretamente, una red de orientación a estímu-
los o sistema de atención posterior responsable de enfocar, desfo-
calizar y cambiar la atención visuoespacial –posibles estructuras
implicadas: córtex parietal posterior derecho e izquierdo, comple-
jo pulvinar y colículo superior–. Una red de vigilancia responsa-
ble de mantener el tono atencional –posibles estructuras implica-
das: córtex frontal derecho, sistema límbico, sistema reticular y
otras estructuras subcorticales como el locus coeruleus–. Final-
mente, una red ejecutiva o sistema de atención anterior para la
acción –comportamiento dirigido a objetivos– y el control de áre-
as cerebrales para ejecutar tareas cognitivas complejas, tales
como atención de preparación, sostenida, dividida e inhibición

–posibles estructuras implicadas: córtex fron-
tal, giro cingulado anterior y corteza motora su-
plementaria–. 

Se puede deducir, aunque sólo como espe-
culación razonable dados los resultados, que
la modulación de sentido opuesto obtenida
podría reflejar un procesamiento de atención a
estímulos visuoespaciales más diferenciado
en hombres respecto a mujeres, que requeriría
menos α en regiones posteriores correspon-
dientes a la red posterior de la atención. Este
argumento se refuerza con los datos previa-
mente obtenidos en PE: un P3b atencional de
mayor amplitud en hombres que en mujeres.
Fisiológicamente, significaría que ha de darse
un decremento de α o desincronización para
reclutar las regiones corticales implicadas en
el procesamiento atencional de la estimula-
ción visuoespacial. Y de hecho, los hombres
suprimen más α en regiones posteriores, pre-
sentan más amplitud en el potencial cogniti-

vo P3b y muestran mejores tiempos (515 ms) que las mujeres
(540 ms) en las pruebas conductuales.

Análogo razonamiento se puede aplicar a las mujeres, las
cuales presentan más potencia absoluta en α en el EEG basal
que los hombres. Para atender a este tipo de estimulación han de
suprimir α y dicho decremento se marca más en regiones ante-
riores correspondientes al córtex frontocentral, especialmente
del HD –donde no presentan diferencias con los hombres–, lo
que sugiere un procesamiento atencional correspondiente a la
red de vigilancia o de mantenimiento del tono atencional y/o a
la red ejecutiva más diferenciado en mujeres, aunque similar a
los hombres para esta modalidad sensorial.

Lógicamente, se requieren más estudios para precisar estos
aspectos, pero sí podemos afirmar que los datos de los hombres
no se aprecian en los estudios realizados con hombres y mujeres
sin considerar el factor género, ya que se promedian con los de
las mujeres que presentan mayor potencia en esta banda espec-
tral y una modulación de sentido opuesto. Asimismo, cabría la
posibilidad de considerar que el efecto de género obtenido se
debiera a una diferente estructura craneal intergéneros, de ma-
nera que implicara una menor resistencia eléctrica en mujeres
que en hombres a los flujos de corriente que se registran exter-
namente mediante electrodos y cuyo origen es predominante-
mente cortical. Sin embargo, dicha hipótesis no explicaría en
absoluto las modulaciones de sentido opuesto ni la ausencia de
diferencias en regiones frontocentrales del HD obtenidas. 

En este trabajo no se han estudiado las fases del ciclo ovári-
co en el grupo de mujeres, debido a que el número de sujetos
experimentales no nos permitía establecer subgrupos. Sin em-
bargo, los posibles efectos excitadores en la actividad EEG de
la fase estrogénica y los inhibidores de la fase lútea [26,27] se
equilibran en la muestra estudiada.

Tabla II. Alfa. Intervalo 2: 412-924 ms (df 1,9).

Género (F = 8,82, p = 0,018) Mujeres > hombres

Hemisferio × atención Menos α en la condición atendida
(F = 8,07, p = 0,022) en ambos hemisferios

Hemisferio × campo visual Hemisferio derecho ipsilateral >
(F = 7,88, p = 0,023) hemisferio derecho contralateral (p = 0,027)

Hemisferio izquierdo Hemisferio derecho

Género (F = 13,29, p = 0,007) Campo visual (F = 5,84, p = 0,042) 
Mujer > hombre Derecho > izquierdo 

Electrodo × campo visual × género Electrodo × campo visual
(F = 6,11, p = 0,039) (F = 21,07, p = 0,002)
Anterior ipsilateral mujer > Posterior ipsilateral > posterior
anterior ipsilateral hombre contralateral (p = 0,002) 
Posterior ipsi y contralateral Anterior ipsilateral > posterior
mujer > ídem hombre contralateral (p = 0,025) 

Electrodo × género (F = 5,75, p = 0,043)
Posteriores mujer > posteriores hombre (p = 0,005)
Anteriores hombre > posteriores hombre (p = 0,051)
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MODULACIÓN POSTESTÍMULO GENEROESPECÍFICA 
EN LA BANDA ALFA DURANTE LA ATENCIÓN VISUOESPACIAL
Resumen. Introducción. Estudios previos de la actividad espontá-
nea del EEG indican que las mujeres presentan mayor potencia
espectral absoluta en la banda α que los hombres, pero existen
escasos trabajos realizados durante actividad cognitiva. Objetivo.
Comprobar posibles diferencias de género en el dominio de la fre-
cuencia del EEG durante la realización de una tarea que requiere
un procesamiento cognitivo de atención visuoespacial en dos inter-
valos sucesivos, desde la llegada del estímulo para comprender
mejor la modulación y su dinámica temporal. Sujetos y métodos.
Se utilizó un paradigma oddball clásico, cuyos estímulos (90% es-
tándares-10% objetivos) eran complejos. En cada bloque (10 de
100 ensayos) se pidió al sujeto (20, 10 de cada género) que aten-
diera alternativamente a un solo campo visual (estímulos aleato-
rios y equiprobables). Al registro EEG se le aplicó la transformada
rápida de Fourier para obtener la densidad de potencia espectral
de la banda α (9-11 Hz) en dos ventanas solapadas (sliding win-
dows): de 0-512 y de 412-924 ms. Resultados. Los datos normali-
zados se analizaron mediante ANOVA, con los factores: género,
atención, hemisferio, campo visual y electrodos. Conclusiones. Se
obtienen modulaciones de sentido opuesto en hombres y mujeres.
Los hombres presentaron menos α o mayor supresión en electrodos
posteriores y las mujeres presentaron menos α en electrodos ante-
riores para la banda α. [REV NEUROL 2004; 39: 109-14]
Palabras clave. Atención visuoespacial. Banda α. Densidad de po-
tencia espectral (PSD). Diferencias de género. EEG.

MODULAÇÃO PÓS-ESTÍMULO GÉNERO-ESPECÍFICA 
NA BANDA ALFA DURANTE A ATENÇÃO VISUOESPACIAL
Resumo. Introdução. Estudos prévios da actividade espontânea do
EEG indicam que as mulheres apresentam maior potência espec-
tral absoluta na banda α do que os homens, contudo existem muito
poucos trabalhos realizados durante a actividade cognitiva. Objec-
tivo. Comprovar possíveis diferenças de género no domínio da fre-
quência do EEG durante a realização de uma tarefa que requer um
processamento cognitivo de atenção visuoespacial em dois interva-
los sucessivos, desde a chegada do estímulo para melhor compre-
ender a modulação e a sua dinâmica temporal. Sujeitos e métodos.
Utilizou-se um paradigma oddball clássico, cujos estímulos (90%
padrão, 10% objectivos) eram complexos. Em cada bloco (10 de
100 ensaios) pediu-se ao indivíduo (20, 10 de cada género) que
atendesse alternativamente a um só campo visual (estímulos alea-
tórios e equiprováveis). No registo EEG aplicou-se a transformação
rápida de Fourier para obter a densidade de potência espectral da
banda α (9-11 Hz) em duas janelas sobrepostas (sliding windows):
de 0-512 e de 412-924 ms. Resultados. Os dados normalizados ana-
lisaram-se mediante ANOVA, com os factores: género, atenção, he-
misfério, campo visual e eléctrodos. Conclusões. Obtiveram-se mo-
dulações de sentido oposto em homens e mulheres. Os homens apre-
sentaram α negativo ou maior supressão nos eléctrodos posteriores
e as mulheres apresentaram α negativo nos eléctrodos anteriores
para a banda α. [REV NEUROL 2004; 39: 109-14]
Palavras chave. Atenção visuoespacial. Banda α. Densidade de po-
tência espectral (PSD). Diferenças de género. EEG. 
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